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RELACIÓN QUE SE ENVIÓ Á SU MAJESTAD. 

En 9 días del mes de Marzo de 1582 años, siendo Viso­
rrey desta Nueva España el Muy Excelente Señor D. Lo­
renzo Jnárez de Mendoza, Conde de Coruña, y Alcalde J\fa. 
yor desta ciudad de Tezcuco y su provincia el Muy Ilustre 
Señor Juan Velázquez de Salazar, se acabó esta relación 
de la discreptión della por mí Juan Baptista de Pomar, 
conforme á la institución de S. lVI. que recebí del Sr. Alcal­
de Mayor, escripta de molde, con otra del mismo tenor que 
antes había recibido de Alonso do Villanueva Cervantes, 
su antecesor; la cual se hizo con la verdad posible y ha­
biendo primero hecho muchas diligencias para ello, buscan­
do indios viejos y antiguos inteligentes de lo que en la dicha 
institución se contiene, buscando cantares antiquísimos de 
donde se coligió y tomó lo más que se ha hecho y escrito: y 

· si en el discurso no se desmenuza y especifica lo que sini­
ficaban algunas cosas de sus dioses y ídolos y cerimonias, 
antigüedades y costumbres, no se atribuya á descuido y ne­
gligencia, sino á que no se ha podido saber más, porque aun 
cuando hay indios viejos de á más de ochenta años de edad, 
no saben general mente de todas sus antigüedades, sino unos 
uno y otros otro; y los que sabían las cosas más importan­
tes, que eran los sacerdotes de los ídolos, y los hijos de Ne­
zahualpiltziotli, rey que fné desta ciudad y su provincia, 

• son ya muertos; y demás desto faltan sus pinturas en que 
tenían sus historias, porque al tiempo que el Marqués del 
Valle D. Heruando Cortés con los demás conquistadores 
entraron la primera vez en ella, que habrá sesenta y cuatro 
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años, pocos más ó menos, se las quemaron en las casas rea­
les ue Nezahualpiltziutli, en un gran aposento que era el 
archivo general de sus papeles, en que estaban pintadas to­
das sus cosas antiguas, que hoy día lloran 8US descendien­
tes con mucho sentimiento, por haber quedado como á es­
curas sin noticia ni memoria de los hechos de sus pa~ailos; 
y los que habían quedado en poder de algunos prmcipales, 
unos de una cosa y otros de otra, los quemaron ele temor de 
D. Fr. Juan Zumárraga, primer Arzobi!-p0 de México, por­
que no los atribuyese á cosas de idolatría, porque en aque­
lla 8az6n estaba acusado por idólatra, dt>spués de 8er bau­
tizado, D. Carlos Ometocbtziu, hijo de Nezahualpiltzintli, 
con qne del todo se acabaron y consumieron; y así ha he­
cho mucha falta para hacer copiosa esta relación, y tanto 
más se ha trabajado de buscar y escudriñar lo que se ha he• 
cho; de manera que si en ello pareciere faltar algo y que­
dar en otras corto, se atribuya á, lo dicho y no á falta de 
dili gencia: lo cual es lo que se signe. 

11.• En cuant-0 á satisfacer y responder á la dicha ins­
trucción, será. desde el capítulo 11, por la orden y forma 
dellos; y así digo que esta ciudad de Tezcuco de que ha de 
tratar, es pneblo poblado de indios, y una de las tres cabe­
ceras de la Nueva E¡:paña, y como tal está encomendada á 
la Coronft Real; la cual en tiempo de sn gentilidad alcau1.ó 
y tuvo grande y exteudi<lajn risd iccióu e11 que entraban mu• 
chns tierras, pueblos y provincias: conía prolongado desde 
el 1\far del Norte á, la del Sur, con todo lo que se compren­
de á. la banda del Oriente hasta el puerto de la Vera. Cruz, 
salvo la ciudad de Tlacbcala y Huexutzinco; y de presea• 
te la tieue tan corta y estrecha, que no pasa de diez leguas 
por lo más largo, y de tra,esia. apenas tiene dos. Cae eu la 
jurisdicción y gobierno de los Virreyes clesta Nneva Espa­
ña, y es nno de los más honrosos cargos qne pro,·een1 y asf 
lo hau dailo siempre á personas tales; y es cabecera. de do• 

• 11. En los pueulos de los indios solamente se diga. lo que clista.Tl del 
pueblo en cnyo corregimiento ó jurisdicción estuvieren, y del que fuere 
su cauecera. de doctrina, decla.mndo todas las c,ibeccras que en la jnri 
dicción oviere, y los subjetos que cada. ca.uecern tiene, por sus nombres. 
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trina. tan solamente del pueblo de Tetzoyncao, por no te­
ner frailes ui otros que lo admiuistren, y así es á. cargo de 
los frailes franciscos •leste convento: y en cuanto á, la.ju• 
risdicción de los ah:aldes mnyores della, entran los pueblos 
de HnexnLlan, Uohnatlichán, Cllianhtla, Tetz11~·uca, que 
son do la Corona Real y pueblos de por sí, y que tienen go­
bemaclores, alcaldes y Justicias y Regimiento, sobre los 
cuales no tie110 el gouieruo de los indios tiesta ciud.t1l niu­
gnnajnrisdicción ni superioridad, si no es á los llamamien• 
tos generales, cuan,Jo se ofrecen negocios que tratar ó ha­
cer por mandamiento del Virrey ó Audiencia Real: en tal 
caso 110 solo ellos, ol>etlécenle todas las proviucins que te­
nia por sujetos en su antigüedad, aunque esto acontece ra­
ras vece .... 

12.• Tiene esta ciudad de Tezcuco {i México lí la banda 
del Ponie11 tE.1 á distancia <le tres leguas, porque solo esto 
hay por vía derecha por la lagunaqueestá entre ambas ciu­
clalle~, eu medio de lci cual termina la. uua con la. otra, co­
nieuuo la linea y mojonera <lo Norte á Sur. Navégase por 
est:i en cauoas, de la una. ciudad á. la otra; y para ir de 
l'ezcuco á México por tierra hay dos caminos: el uno es sa.­
lieutlo hacia el Norte y dando vuelta sobre mano siniestra 
bojando la <licha laguua: es camino de siete leguas, llan~ 
y que se anua. con carros; y querieudo ir por la parte del 
Sur, á la ribera de la dicha laguua y bojando por mano de­
rech~, hay espacio de ocho leguas, llano y de carros: y más 
apacible por la frescura de las fuentes de agua dulce de los 
pueblos por donde se pasa. El pueblo de Cllhiuhtla cae de 
Tezcuco á la parte del Norte, ámenos de media legua, y 
otro tanto más adelante por la propia vía está el pueblo de 
Tetzoyncau, visita de la doctrina de los frailes de esta ciu­
dad, ! {i uua legua de ella está el pueblo de Tepetlaoztoc, 
que tiene eu encomienrla el Br. Juan Velázquez ele Sal azar. 
Entre el Norte y el Oriente y por la parte del Sur tiene á 

• 12. Y asimesmo lo qne distan ele los otros pueblos de indios ó de es­
palloles que en torno de si tnviereo, declarando ea los 11110s y los otros 
á ~u6 parte _tlellos caeo ¡ y si las leguas sou grnndes 6 pequeñas, y los ca­
minos por tierra llaua 6 doblada, tlerechos 6 torcidos. 
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Hnexotla,; dista de ella menos de media legua, y adelante, 
por la propia derecera, está Cohuatlichán como media le­
gua. Camínase á todos ellos por caminos muy llanos y de­
rechos á pie y ácaballo, aunque cou t,rabajo, especialmente ' , en tiempo lle aguas, por la aspereza de la serrama que se 

atraviesa en medio. 
13.* Está de la ciudad de Tezcoco, á la parte del Oriente 

á una legua, un pequeño cerro qne antiguamente se llamó 
Tetzcotl, lengua chici.i.ineca de una generación de indios 
bárbaros como alárabes de Africa, que primero hollaron ' . 
y poblaron esta tierra y su comarca, venidos de hacia los 
Zacatecas, de donde son agora las minas más famosas des• 
ta Nueva España por su riqueza-, y aun por la valentía de 
los indios dellas, que á opinión de hombres prácticos ele na, 
ciones extranjeras son los mayores flecheros del mundo; y 
que después sobreviniendo los culhuaque, generación me­
xicana, poblando donde está agora esta ciudad, y corrom­
piendo el vocablo Tezcotl llamaron á la ciudad Tezcoco, 
se derivó de Tezcotl, y al cerro llamaron Tezcotziuco, nom• 
bre diminutivo, tomándolo por cosa pequeña, como lo es 
á respeto de otros cerros mayores, de suerte que Tetzcotl 
puede ser verbo cllichimeco. No se ha podido saber su ver• 
dadero significado, porque los chichimecas que primero le 
pusiei·ou el nombre no sólo se hau acabado, pero no hay 
memoria de su lengua ni quien sepa interpretar los nom• 
bres de muchas cosas qu-e hasta agora en aquella lengua se 
nombran; y si <lellos se trata en algunas pinturas y carate• 
res, es para solamente los linajes y abolorios dé los señores 
naturales desta tierra, que se jactan y precian de proceder 
dellos. Así que acabados ó convertidos en culhuaque usaron 
su lengua., que es la misma mexicana, y después, audan<lo el 
tiempo, llaruarou á la comarca de la ciudad y su proviucia 
Acullrnacán,.en memoria de los chichimecas sus primeros po­
blatlores, porque era gente más tlispuesta y alta de los hom• 
bros arriba que los culhuaque, porqueacolquiere decir 11hom• 

• 13. Item, lo que quiere decir en lengua de indios el nombre del di· 
cho pueblo de indios, y por qué se llama así, si hubiere qm, i,;aber en ello: 
y cómo se llama la lengua que los indios del dicho pueblo hablan, 
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bro," de manera que por aculhuaque se interpreta"hombru­
dolll," y así nombraron á esta provincia Acolhuacán, que es 
tanto como decir tierra y provincia de los hombres hombru­
dos; y por la misma razón al lenguaje que generalmente 
en toda esta provincia hablan llamaron acolhuacatlatolli; y 
porque de culhuaqne á aculhuaque hay mucha semejanza, 
y no se tome lo uno por lo otro, y por esto haya error, se ad­
vierte que como se ha dicho, aculhuaque son los chichimecas 
hombrudos y cnlhuaque son los advenedizos del género me­
xicano, tomaudo la denominación de su nombre de Culhua­
cán, pueblo lle donde vioiernn de la parte del Poniente; y el 
siguificado del de Huexutla es de lugar donde hay sauces, 
porque huexutl es sauz; y Cohuatlichán quiere tlecir "casa 
de culebra," y que hay en este pueblo una cueva donde anti­
guamente se halló una de extraña grandeza, porcuyorespec• 
to el pueblo tomó este nombre; y Chiauhtla, que quiere decir 
"cenegado," se llamó a~í por las ciénegas que en él hay; y 
Tetzuyucan por un género de piedra colorada, esponjosa 
y liviana que se llama tetzontli, la mejor que hay en esta tie­
rra para edificar; y Tepe tia y oztoc por las cuevas, yde estos 
dos nombres se compone el del pueblo. Calpulalpa se in ter• 
preta por lugar y tierra de muchos barrios. Y así parece que 
Nezahualcoyotzin, rey que fué desta ciudad y su provincia, 
repartió aquella tierra entre los indios de seis barrios que 
en esta ciudad hay, llevando de cada uno cantidad de ellos 
á la poblar. Mazaapan se nombró así porque quiere decir 
en nuestro romance" agua de venados." Yahualiuhcan por 
un cerro redondo en cuya falda están asentados y poblados 
los indios. 

14.• La ciudad de Tezcuco, con todas sus tierras, pue­
blos y provincias fué de los reyes de ella casi de mil años 
á esta parte, y aunque en su señorío hubo mucha variación 
Y mudanzas, como hay en todas las cosas de esta vida, al 
fin cuando á ella llegó D. Hernando Cortés y los demás 
conquistadores halló que la poseía Oacamatzin, último rey 

• 14. Cúyos eran en tiempo de su gentilidad, y el señorío que sobre 
ellos tenían sus señores, y lo que tributaban, y las adoraciones, ritos y 
costumbres, buenas 6 malas, que teman. 
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de ella, hijo de Nezabualpiltzintli, de la san~re y estirpe 
real de los cliichimecas; y porque este no remó más que 
tres años y por halwr sido muy vicios&, no se tratará de 
él en esta rdación, sino de Nezahualpiltzi11tli, su pa<lre, Y 
de Nezahualcoyotzin su abuelo, porqne con e~tos irá muy 
acertada, poi' haber sido hombres muy ~irtnosos,Y que re,ln­
jerou á sus vasallos eu buenas costnm bres y modo houesto 
de vivir como se 1lirá en su lugar. Y así el seiíol'Ío que sobre 
ellos tu;it•l'Oll se fundaba sobre muchas razonei-, y principal­
mente sobre tres. L¡¡, primera porque los chichimecas que 
primero aseutarou en esta tierra traiau señor y rey natural, 
del cual procedieron los demás sus sncesore:1, heredando de 
padre {t hijo el reino, y en este tiempo se conservó con otro 
mayor; porque tothts las más naciones qne hay en esta pro­
viuch\ 80 11 ad,·cnedizas, especialmente los cnlbuaque; Y 
porque los señores chichimecas en cuyo~ tiempos llegaron 
los ,tejasen asentar y poblar, se les sometieron por vasallos 
como eran los chhihimecas sus naturales. Y la otra., porque 
el tiempo adelante generalmente se rebelaron contra. Ixtlil­
xocbitl, padl'e de Nezahnalcoyotzin, e1'. favor de Tetzotzo• 
moctli, señor de Azca¡mtzalco, su enemigo, al cual, después 
de babelle mucho tiempo perseguido, en que pasaron mu• 
chos tmnces, lo mat,iron, y sojuzgados después, Nezahnal­
coyotzin, sn hijo, con fuel'za de armas y favoL' 1le los chal• 
cas, ganó el imperio verdadero que sobre ellos tuv~, aunque 
después de allanados los trató humanamente, olv1dtrndo el 
rigor de la justicia que s11 rebelión y malicia merecían, con 
ellos usando de mucha clemencia, causa bastante para 
amarle y temerle, como real mente lo hicieron, y lo mismo 
á, su hijo Nezahnalpiltzintli. Estos les dieron leyes y orde­
nanzas con que se gobernasen y viviesen co11forme á razón 
y pulicía, caJ·os tiempos ]Jamaron ellos bienaveuturados, 
por la mucha moderación cou que lo~ goberuaro1_1, que du• 
raron ochenta y tres años, que fuéel tiempo que remaron es• 
tos dos. Y asi nunca acaban de decir bien de ellos, especial• 
mente cuando padecen aflicciones y trabajos. Tenían sobre 
ellos dominio absoluto, pues estaba en su mano la nmertey 
la vida de ellos, y así de los dt1más señores sus inferiores; 
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aunque estos dos príncipes, padre é hijo, siempre usaron 
de rectitud y justioh1, como se colige de sus hechos y obras 
en paz y guerra, que están olvidadas por falta de letrns, que 
según son las cosas que de ellos cuentan, especialmente 
de Nezahualcoyotzin, no merecían estar sepultadas. Es­
timarou en mucho á los virtuoso~, y más si eran valientes, 
y ¡)or esto les daban gran<les premios y subían á grandes 
dignidades, y por la misma razón castigaban á los que erra­
ba u y excedían, viviendo viciosa y torpemente, aunque fue­
sen sus propios hijos, como por experiencia se vió en la jus­
ticia que de alguno <le ellos hicieron, que se contará en su 
lugar. Era en su mano la paz y la guerra, y tau temidos y 
ama,los, que se a\·eriguó qne generalrneute deseaban sus 
vasallos morir por ellos y por su ser\"icio, en señal de amor; 
y así en casos de guerra que en su tiempo hubo se vió por 
experiencia. Era tan graude su potencia, que se extendía 
hasta en aquellas cosas que ellos tenían por sagradas y di­
vinas, eligiendo sacel'dotes para el servicio de sus ídolos, 
y los quitaban cua.ndo les parecía convenía, y ponían otros 
de nuevo; y finalmente hacían y ordenaban todo lo demás 
que á sn culto y religión era, menester. Lo que les daban 
de tributo era de los frutos naturales de cada tierra, dando 
cada indio la parte que le ca.bía conforme á la hacienda que 
poseía, si era merca<let· ú oficial; y si labrador al re~pecto 
de las tierrns que labraba, de manera que tl'Íbutahan tan 
mo1lerado, que había muchos muy ricos y descansados. Los 
de las costas del Mar del Sur les daban oro <>n polvo, tejue­
los, barretillas, bezotes y orejeras de lo mi11mo, y esclavos y 
plumajes ricos azules, muy estimados entre ellos, traídos 
por vía de rescate de las provincias de Huatimala. Dában­
les cacao y ~lgodón en capullo, miel blanca, ,le abejas, ají 
de diferentes suertes, rodelas, vestimentas y arreos de gue­
rra, y en cada. mio de los pnel>los una. grande sementera de 
maíz, el cual cogido, quertaba en depósito en ellos mismos 
para el gasto ordinario de los mayordomos que en servicio 
del rey estaban en ellos. Los cuales tenían libertad de dis­
tribuir parte de ello, haciendo merced en nombre del rey á 
los que por algunos respetos lo merecían, de manera que es-
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tos mayordomos,que llamaban calpixque, eran los que en ca­
da pueblo ailministrabau estas rentas y tributos, aculliendo 
con lo principal á su rey. Los de las costas del Norte da­
ban los mismos tributos, salvo la plomería rica porque no 
Ja alcanzaban; y los pueblos y provincias más cercanas da­
ban su tributo en mantas, camisas, nahuas muy buenas de 
muchas y varias becbtm1s y colores, y sementeras grandes 
que hacían de maíz y otras semillas, sirviendo personal, 
mente por su tanda y rueda en sus edificios, sin ninguna 
paga más que la comida, que les daban muy abastada.men­
te los mayordomos que en calla pueblo babia. Tenían cui• 
dado de buscar y comprar, de las rentas que entraban en 
su poder, de las piedras ricas que podían haber, como era 
chalchihuites, que son unas piedras muy verdes que noso­
tros llamamos madre de esmeraldas ó topacios, que eran 
los más estimados de ellos, y turquesas y esmeraldas, de 
las cuales basta hoy no se ha hallado ningún minero ni na­
cimiento. Euviábanla11 á su rey por la cosa más principal 
que le podían enviar, y así era Ja, verdad, porque entre las 
riquezas de ellos estas piedras eran las de más valor. En 
lo que toca Á la opinión á sus adoraciones hay mucha va­
riedad; pero la opinión qae más cerca de la verdad ha lle• 
gado es que tenían muchos idolos, y tantos, que casi para 
una cosa tenían uno, Á los cuales adoraban y hacían sacri· 
.ficios; y para entender cuáles y qué tales eran, se irá de­
clarando lo mejor y más concertadamente que sea posible, 
y no se tratará de todos, porque sería dar en un infinito, 
sino de sólo tres, que eran los que ellos tenían por más 
principales, y por el más supremo á Tezcatlipuca y luego á 
Huitzilopochtli y luego Tlaloc. Tezcatlipuca, que quiere 
decir" espejo que humea," era hecho de madera, á la figura 
y semejanza de un hombre, con !todos sus miembros y ele 
la mejor proporción que el artifice que lo hacía podía. Te­
nia ele los molledos abajo, basta las manos, tiznados de ne• 
gro y espejuelo, que es un género de metal reluciente qne 
llaman los indios tezcapoctli, de donde se entiende se com• 
puso el nombre de este ídolo. Tenía las piernas, de los me• 
dios muslos abajo, embijados de lo mismo: el rostro de hom· 
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bre mozo y muy bien contrahecho, y una máscara. con tres 
vetas de espejuelo y dos <le oro que le atravesaban el ros­
tro, con un bezote de caracol blanco y clos orejas graneles, 
como ele lobo, de nácar mny reluciente, y debajo rle ellas 
las otras que parecían propim1, con sus or~jeras de oro, y 
en la cabeza mu,:ba plumería rica, y por collar tres sartas 
de piedras preciosas, qne ellos llarna.lian teo:rihuitl y noso• 
tros tnrquesas, y por lrnjo de ellas un joyel de oro, qoA sig­
nificaba el murnlo, á lo menos hasta los fines de la tierra 
donde terminaban con la mar, porqne hasta ¡iquf entendían 
ellos que era el espacio y término tle él. Tenía en cada mo­
lledo un brazalete ele oro, y cubierto el cuerpo, hasta la 
borcnja,lnra, con una manta de plumas de águila sembrada 
de bojas de oro, y un lienzo con los extremos muy galana• 
mente lahrallos, que parece servía de pañete, con unas gre­
bas de oro en las pantorrillas, y cascabeles de lo mismo en 
Jas gargantas de los pies. En ellos uulls cntaras, y por bor­
dón en la mnno <lerecba una flecha granrle con sus plumas 
y pe,lernal, qne llamaban ellos teotopilli, que se interpreta 
'' bordón divino ó tle Dios," y en la izqnie1·cla un ventador 
de plumas ele garza y enervo, y un instrumento como pífa­
no, y por asiento un estrado de grnndes flechas, y á los 
lados unos como tabiques ó setos; él con el adorno que he­
mos <licbo y como aquí va pi;1tfl<lo. Estaba en un en y tem• 
plo de esta ciuc\a,1, en un barrio ele seis que hay en ella, 
que se llama Huiznabuac, en donde era frecuentemente 
adora<lo y servido con muchos 'sacrificios de hombres y 
ofrendas de totlo género de cosas. y en especial de copa], 
que es un género de incienso que hay en esta tierra. A este 
representaba siempre á la continua un i11dio ele los prisio­
neros que era.u lrnhi los en guerra, que fuese valiente, de 
Hnexotzinco ó ele Tlaxcalla, porque estos comunmente eran 
más estimados ele valientes, que ninguno ,le las otras na­
ciones. Tenía por oHcio de media noche para adelante an­
dar libremente por la ciudad, y aun alargarse media. legua 
de ella y m~s, con solo dos hombres que le daban por cria­
dos, que iban tras él apartados un tiro de piedra, desper­
tando la gente con el ruido de los cascabeles y del pífano 

2 
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que tocaba de cuando en <'Uando; y luego que lo sentían 
cada uno en su casa tomaba unas brasas en un brasero, 
en ellas echaba del inciem~o que hemos <licho, y con el hu 
mo de él incensaba hacia la parte de Oriente, y lue¡ro ha­
cia el Poniente y Sur y Norte; y el que podía le salía al 
encuentro y lo incensaba en reverencia de lo que represen­
taba; y cuando era cerca del día se recogía de manera que 
no le toma!le la luz fuera del templo, haciendo esto de con­
tino sin faltar noche ninguna, y lo que se desvelaba de 
noche dormía de día. Andaba vestido con semejantes arreos 
que los del ídolo, salvo la plumería de la cabeza y manta, 
Tenía licencia, de ir las veces que quería á la plaza y mer• 
cado, y subirse á lo alto de un pequeño cu que estaba en él, 
sin hacer otro efecto más que estn.rse un rato por su con• 
tento, y volverse á su templo. Trnía una manta de red y 
el cabello afeitado, en la forma que va pintado en esta re­
lación, que para que se entendiese ml'jor se pintaron dos: 
el uno de la propia forma que era el mismo fdolo y estatua, 
que es el primero, y el otro de la propia forma que andaba 
el prisionero que lo representaba, que es el segundo; el cual, 
cuando era día de fiesta, 6 cuando había de ser Aacrifica­
do, qne en esto venía á parar el <lesventurado, se componía 
de sem~jantes arreos que los del ídolo. El otro, qne sella­
maba Huitzilopuchtli, era tambíén de madera, como aquf 
va pintado, semejante á un hombre mozo, muy bien retra­
tado, con unas plumas ri~as por vestimenta, y manta de lo 
mismo, con tres sartas de chalchihuites, de los que hemos 
dicho, á la garganta, y un joyel de turquesas en el pecho, 
engastadas en oro con cascabeles de lo mismo, y en el ros­
tro con dos vetas de oro y otras dos de turquesas, sutilmen• 
te labradas y compuestas, y un bezote <le caracol blanco, 
con orejeras de turquesas, y plumería de ~guila por cabelle­
ra, con un capelete de plumas azules adornado de ciertas 
estampas de oro, y á las espaldas una compostura de pin• 
merla á la semejanza de la cabeza de un p{tjaro pequeño que 
se cría en esta tierra, que se llama lmitzitzili, que siguifica 
el nombre del fdolo: porque del nombre de este p~jaro y d 
cosa izquierda, que en su lengua se dice opochtli, se compo-
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nía el nombre de este ídolo. Tenía una rodela en la mano 
izquierda, de plumería, con unas hojas de oro que atrave­
saban por medio de ella. Tenía sus grebas de oro con sus 
cascabeles, con cnt11ras azules, y un pañete con los extre­
mos muy sutilmente tejidos ele rliversos colores: las piernas 
veteadas de tiuta azul, y en la mano derecha una flecha 
larga con casquillo de pedernal, arma autigua de los me­
xicanos, que se tiraba.u con uu artificiQ pequeño como cruz 
que ten~a en la mano. Y por asiento y estrado lo propio que 
Tezcatlipoca. A este no representaba nadie si no era el 
rey. Cnanclo moría lo componian de semejantes ornatos, y 
con ellos quemaban el cuerpo hasta hacerse ceniza de lo 
cual se_ tratar~ adelante. El otro, llamado Tlaloc, q~e diz. 
que qt11eredec1r abundador de la tierra, era ídolo de las nu. 
vias y temporales, y tambien era compuesto de madera, al 
t.:lle_ ~ estat~ra d~ un hombre; y todo su traje y vestidura 
significaba a llu,·rns y abundancia de frutos. El cuerp +n , . 1 o lle" 

DI~ tizna( o y ~u tallo de uu licor de un árbol que llamaban 
olli, de que l.iaciau las pelotas con que jugaban, y nosotros lo 
llamamos batey, qne es lengua de las islas de Santo Domin­
g_o. !enía en la mano derecha. una vara <le oro volteada. que 
s1g111ficaba el relámpago, y en la izquierda una rodela d 
pluma con gnar~1ici611 de nácar por encima á manera de red: 
y s~bre las_ vestuluras: que también eran de plumas azules, 
te~m la misma guarmción con la orladura de cierta labor 
:eJ1da de pelos de liebre y conejo, á manera. de medias ca­
n~s. El rostro era de una figura l'eísima que ellos en sus 
prnturas y caracteres figuraban por las lluvias, con una. lar­
ga cabell~ra. ! _un grande ca pelete de plumería blanca y ver­
de, que s1g111ficaban los frutos verdes y frondosos y de 
aqne~la uua sarta de cltalclJihuites, con grebas de cu~ro en 
las piernas, y por asiento un estrado de madera con alme­
nas á la ~ed~nda, como por él parece pintado aquí; el cual 
no tenia rnd10 que lo representase El templo p . . 1 d , . . · rrnc1pa e 
estos 1dolos Hu1tz1lopuchtli y Tlaloc estaba edifi d ed. d 

1 
• ca o en 

m ,o e_ a ciudad, cuadrado y macizo como terrapleno de 
barro y piedra, y solamente las haces qe cal y canto. Tenía 
en cada cuadro ochenta brazas largas, y de allí veintisie-
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te: tenía ciento y sesenta escalones á la parte de Poniente 
por donde á él se subía. Comeuza?a su e~lificio <le~de s~s 
cimieutos de tal forma, qne como iba sulne11do se iba d1s• 
minuyendo y estred1a11do <le todas partes en forma pirami­
dal, y de trecho á trecho hacía uu descauso como po~o al 
rededor de todo él, como camino de un estado, en mPdlO de 
las gradas, que subía tle alrnjo arriba hasta la cumbre, que 
era como di\'isión para bacer dos subitlas (]Ue enlnimhas 
iba11 á parar e11 n11 patio que eu lo más alto <le él se hacía, 
en doude había dos aposeutos grande~, el nno mayor qne 
el otro: 1-11 el mayor, qne es taha á la parte del Sur, estaba el 
ídolo Huitzilopnchtli, y en el otro, que era PI meuor, que es­
taba á la parte del Norte, e::;taba el ídolo Tlaloch, que t>llos 
y los apo¡,:eutos miraban á la parte del Pouiente, y por de­
lante el palio <]ne se ha dicho, prolongado de Norte n Sur, 
mny llano y lucido, y tan capaz qne cabían en él ::;in pesa­
dnmbrequi11ientos IJ.ornhres; yal u11 lado de él hacia la puer­
ta del aposeuto mayor de Hnitzilopod1tli, nna pie,lra levan­
tada de una vara eu tdto, con lo alto de ella al t:-tlle de un 
cofre tumbatlo, que 110111\.Jrnban techcatl donde sncrilicaban 
los indios. Estos ídolos estabnu scutados, siu embargo de 
que se han ¡,iutado para,los, porque se ha hecho para dar 
mejor {t entender su forma, talle y compostura. Teuía ca<la 
aposento de estos tres sobrados que se mamlahan pot· de 
cleutro de uno en otro cou nna escalera ele madera move• 
diza. Teníanlos llenos de mu11ición de todo género de ar• 
mas, especialmeute de macanas, rodeli1s, arcos y :flechas, 
lanzas y guijarros y todo género de vestimentas y arreos de 
gnerra; y para que se entienda mejor el talle y forma que 
este cu teuía, va tnmbien pintado en esta relación. El cu 
de Tezcatlipoca, ídolo principal, estaba, como se ha dicho, 
en el barrio ele Hniznalmac, mucho mns pequeño, pero de 
la misma heclmra, salvo que no tenía división en las gra­
das. Averiguóse que Nezahualcoyotziu dejó estar en es~ 
barrio á Pste í<lolo á contemplación de los indios de él, á cu 
yo cargo erad guardarlo, porque susantepasa<los lo habían 
traído al tiempo qne,á esta tierra vinieron, en la forma qn 
adelante se dirá. Teuía tamuieu este templo encima de 
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casa del ídolo otros tres sobrados adonde asimismo se guar­
daba de la munición que se ha. dicho. Hallóse que Neza­
hualcoyotzin fué el primero qne recogió á este ídolo de di­
ver:-as partes de totlos los barrios de esta ciutlacl en doude 
estaban derramados en muy pequeños enes y templos, y les 
hizo el grande que se hecho relación y otros runchos, den­
tro de un cercado muy grande. Jnuto al cu .V tem¡ilo ma­
yor había una sala y apos,,11to qnc lh1maban Tlac;atecco, que 
se iuterpreta por casa de hombres de di guillad, eu doutle se 
guanlauan por cosas principalísimas y divinas dos euvol­
torios ó líos de muchas ma11tas mny ricas y muy blaucas, 
el uuo del ídolo de Tezcatlipoca, y el otro de Hni1 zilopuch• 
tli. En el ,le Tezcatlipoca e,-taba un espejo de alinde 1 del 
tamaño y compás de una media naranja grande, engai;tado 
en una piedra uegrn tosca. Estaban con ella muchas pie­
dras ricas ~ueltas, como era clrnlcbilrnites, esmeralda:-, tur­
quesas y de otros muchos g-éneros, y la mauta que estaba 
máii cerca11a del esp,,jo y pit'dras era piutada de osamenta 
humana. Dicen que en este espt>jo vierou muchas veces al 
Tezcatlipoca en la forma que se ha dicho y piutado, salvo 
el adorno de plumerfa que á su estatua después se añadió, 
y que de aquí tomó el uombre de Tezcatlipoca, y que cuan. 
do viuieron los antepasados de los del barriú de Huizna­
hnac, que era u culhuaque de Cnlbuacán, proviucia de esta 
Nueva España eu el gobierno <le Guadalajara, venía ha­
bla11do con ellos este espejo en voz humana, para que pasa­
sen adelaute, y no parasen ni aseutasen en las partes que 
viuiendo preteudieron parar y poblar, hasta que llegaron 
á esta tierra de los chichimecas aculbuaque, donde llega­
dos no les habló más, y por eso hicieron eu ella su asien­
to, de permisión de Qnina11tzin, seiior que era de los chi­
chimecas, y antecesor de Nezahualcoyotzin, y no se halla 
que después acá les hablase más, salvo que alguuas veces 
lo veían en sueños y mandaba algunas cosas que después 
hacían: eran los sacerdotes de su templo que estaban en su 

1 Azogue preparado que se pega detras del cristal para hacer un es­
pejo ( D1_cc.) Los indios no conocíll,l) el azogue ni el cristal: el espejo de 
Tetzcatllpoca era de oro bruñido. 
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guarda y servicio, y que esto era muy r~ras veces. El otro 
lío de Huitzilopuchtli era de otra burlena de menos fun_da­
meuto que estotro, porque era de dos púas de maguey, pla~­
ta muy conocida en esta tierra por su gran provecho Y utt­
fülau para la snstentación humana, que estaban atadas Y 
envueltas en muchas mantas, y que los cnlhuaque q~e se 
llamaban mexica lo trajeron antiguamente de la misma 
provinda de Cnllmacán, y 110 dan 11i se halla razón al~11na 
por qué estas púas fuesen tenidas por cosa s~grada, ,m qu~ 
en su virtud se hubiesen hecho algunos engauos ó cosas mi­
lagrosa~, como el lío ó espejo de Tezcatlipoca, ~ás de q_ue 
sus autignos le hicieron la estatua que hemos 1hcho Y plll• 
tado llamándole Huitzilopochtli, según y de la forma que 
lo te~ían a11tig11ameute en su provincia de Culhuacán. ~l 
idolo y estatua llamado Tlaloch es más antiguo en esta tlll• 
rra, porque dicen que los mismos cullmaqu_e 1~ bailaron en 
esta tierra y no haciendo caso de él los ch1ch1mecas, ellos 
le comenz:rou á adorar y reverenciar por dios de las 11gnas. 
Esta.ha en el monte mayor y más al to de esta ciudad, á la 
parte de Levante dela gran serranía y cordillera ~el Yolcán 
de Chalco cosa muy co11oci1la y famosa en esta tierra, y de 
que et1 la descripción de Chaléo y Huexo~zinco se habrá da­
do razón por los que I.Jan I.Jecho las relac10nes._ Llamóse es­
te cerro donde autiquísimamente estaba este 1dolo, Tlaloc, 
de manera que el ídolo se llamaba Tlaloc, y el cerro y mon 
taña lo mismo. Estaba en lo más alto de su cumbre: era de 
piedra blanca y liviana, semejante á la que llaman pómez, 
aunque algo más dura y más pesada, labrado á la figura y 
talle de un cuerpo bum uno, siu diferet1cia ninguna. Esta?ª 
sentado sobre una losa cuadrada, y en la cabeza, de la mis• 
ma piedra, un vaso como lebrillo, _bien proporcionad~ y ca­
paz de caber en él como seis cuartillos de agua. Tema den­
tro, de ·aquel licor llamado oUi, de que ya se trató: estaba 
derretido como pez cuando la cuecen, salvo que aunque frío 
y helado no se torna á endurecer, y en el había de todas se­
millas de las que usan y se mantienen los naturales, como 
era maíz blanco negro, colorado y amarillo, y frijoles de mu 
chos géneros y ~olores, chia, huauhtli y 1nichhuautli, y ají d.& 

15 

todas las suertes que podían haber los que lo tenían á car­
go, renovándole cada año á cierto tiempo. Estaba el ídolo 
el rostro al Oriente: hacíaule sacrificio de niños inocentes, 
ca1la año una vez, como en su lugar se dirá. No saben dar 
razón qniéu lo labró, ni por qué lo adoraban por dios de los 
temporales, más de que por algunas inteligencias ha.y sos­
pechas que lo hicieron un género de gentes que llamaron 
Tulteca que hubo antiguamente en esta tierra, que se despo­
blaron de ella muchos años antes que los chicl.Jimecas la tor­
nasen á poblar. Dicen que Nezahualcoyotzin por reverencia 
de este ídolo hizo el otro de que se ha tratado, poniéndolo 
en el cu y templo principal de esta ciudad, ea compañía 
de Huitzilo¡mchtli, y queNezahualpitzintli, su sucesor, por 
mejorar al ídolo de piedra qne estaba en el monte, mandó 
hacer otro mayor, de piedra negra y más dura y pesada, de 
la grandeza y estatura de un cuerpo humano, y quitar el an­
tiguo y poner este en su lugar. Y que andando el tiempo 
fué hecho pedazos por un rayo que dió en él, y atribuyén­
dolo á milagro, toruaron á .poner el otro antiguo, desen­
terrándolo de donde lo tenían enterrado cerca de allí; y á 
este hallaron en tiempo de D. F1·. Juan Zumánaga, primer 
.Arzobispo de México, pegado el un brazo con tres gruesos 
clavos de oro y uno de cobre: que haciéndolo pedazos por 
su mandado se los quitaron. 

En lo q ne toca á sus ceremonias y sacrificios, lo que se ha 
podido sacar de raíz, investigando la verdad ele ello, es que 
el sacrificio de hombres á estos ídolos, que fné in,eució11 de 
los mexicanos, en esta manera: que después que los seño• 
res chichimecas de .Azcapotzalco los dejaron asentar y po­
blar adonde al10rn es la ciudad de México, con título de sus 
vasallos,andando el tiempo y emparentándose con hombres 
principales y señores de la tierra, por causas que en sus his­
torias se cuentan, se rebelaron contrn sus señores, y de ta,l 
manera, que tomando las armas contra ellos, en poco tiem­
po los sojuzgaron, y que por honrar más á sus ídolos les hi­
cieron sacrificios de hombres, de los que en la prosecución 
de esta guerra y rebelión prendían, et1 señal y agradeci. 
miento de sus victorias, para tenellos más gratos y favo-


